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El Centro de Día comienza una nueva etapa en Ansoáin 

 
Tras más de catorce años ubicado en la calle Joaquín Beunza, el recurso se ha trasladado a esta localidad 

navarra con el objetivo de mejorar la intervención y ofrecer un mejor servicio.  
 
 

 
El equipo profesional posa delante de la entrada del nuevo Centro de Día. 

 
Entrar al nuevo Centro de Día es entrar en 
un lugar luminoso y amplio que contrasta 
con el anterior local de la calle Joaquín 
Beunza. Un espacio que había quedado 
obsoleto y complejo para la intervención 
debido a que las últimas inundaciones 
habían hecho mella en varias zonas.  
 
A pesar de todos los recuerdos, historias y 
experiencias allí vividas, el equipo se 
encuentra contento en este nuevo local 
situado en la localidad de Ansoáin y que 
pertenecía a una guardería.  
 
“El 27 de mayo hicimos despedida del 
Centro de Día de la Rochapea con 
merendola y juegos en el patio. Los menores 
pudieron despedirse de sus espacios... El 30 
de mayo ya realizamos la mudanza”, explica 
Rebecca Jáuregui, responsable del centro. 
Una situación compleja ya que hubo que 
compaginar la puesta a punto del espacio 
con la intervención directa. “Vino todo para 
aquí, la intervención directa era complicada  

 
 
 

 

 

 
El futbolín, seña de identidad, tiene un nuevo 
espacio. 

 
 
y esa tarde enseñamos el espacio a los 
menores y ya nos fuimos a conocer el barrio 
y hacer actividades fuera”, recuerda. 

Una de las nuevas salas, más luminosa y espaciosa. 
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Desde entonces se ha hecho un gran 
esfuerzo, con Rebecca a la cabeza, para 
acondicionar este espacio y que la 
intervención continuara lo más normalizada 
posible. “Hemos querido que poco a poco 
vayan haciéndose al espacio, también que 
las familias se ubiquen. Por el momento las 
familias están contentas, es una zona 
peatonal y están bien”, asegura Jáuregui. 
 
Por cuestiones organizativas, perfiles y 
edades, ahora el Centro está dividido en dos 
grupos. En la actualidad hay 14 plazas 
cubiertas con previsión de cubrir dos más: 
nueve menores en el grupo de peques y 
cinco en el de mayores con tres 
educadores/as por grupo. “Como todo, 
conforme vayan entrando nuevos casos o se  
vayan a reestructurar, veremos si hace falta 
volver a los tres grupos de siempre”, añade. 
 
“El cambio es positivo, el local es mucho 
más luminoso, es accesible a todos los 
niveles y es planta llana por lo que tenemos 
todo más cerca. Hemos ganado en 
comparación con el anterior local. Además, 
en ubicación creo que también. El barrio 
está muy bien y tiene todos los servicios 
cubiertos”, comenta Jáuregui. En resumen 
“es un cambio a mejor. Como todo, nos 
tendremos que hacer y tendremos que 
adaptarnos a cosas que surjan, pero siento 
que podemos sacarle mucho partido a este 
local”, asegura.  
 

EL EQUIPO PROFESIONAL OPINA 
 

Andrea. “Veníamos de un lugar con 
humedades y me parece una maravilla, 
había una sala que ya no podíamos usar. El 
cambio ha sido bueno porque han sido 
meses complicados de gestionar. Hemos 
ganado en el espacio para el equipo y para 
las familias el hecho de que sea una zona 
peatonal pues también aporta”.  
 
Pablo. “Esto es un punto y seguido porque 
seguimos el mismo equipo. Ahora estamos 
haciéndonos al espacio, pero la esencia se 
 

 
La zona para trabajo del equipo profesional. 

 

 
mantiene. El cambio era importante y lo 
hemos cogido con ganas. Mejoramos en el 
espacio para las salas, pero sí salen algunas 
necesidades de almacenaje por ejemplo”. 
 
María. “Es un buen cambio. Los/as chavales/as 
se están adaptando bien porque son muy 
resilientes. Además, Ansoáin tiene un montón 
de servicios, tenemos todo muy cerca. Hemos 
mejorado”.  
 
Denis. “Los cambios siempre son para mejorar 
y es algo bueno para los/as chavales/as”. 

 
Leyre. “También tenemos un duelo hacia el 
espacio porque allí hemos crecido como 
personas y como profesionales y eso nos lo 
traemos aquí. Las mudanzas ayudan a 
desprenderse de cosas, hacer un cambio de 
aires y seguir construyendo”. 
 
Patxi. “Hemos estados seis meses en precario 
que han sido duros. Primero en el colegio La 
Compasión y parte del equipo nos fuimos a las 
oficinas de Río Arga. Aquí nos cuidamos y 
somos una familia, habíamos perdido eso en 
ese tiempo. Una mención especial a Rebecca 
que se ha comido toda la organización. Aquí 
estamos muy bien porque hay luz natural, 
aunque tengo la sensación de que no está 
adaptado al 100%”. 
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